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La blasfemia debe extirparse ^^ Socl^i^d 

Campaña de las autoridades 
Han salido muchos bandos y dispo­

siciones de alcaldes y gobernadores 
contra la blasfemia.Ios cuales cuando 
se publicaban llenaban de satisfac­
ción a todo el mundo digno.Pero sue­
len urgírse poco por desgracia. 

Muchas son las autoridades que 
pueden intervenir. 

«Autoridades domésticas»: desde 
luego los padres, los amos, los jefes 
de familia, pueden mucho, no consin­
tiendo a hijos ni c r i a d o s ninguna 
blasfemia. 

«Autoridades de patronos: los pa­
trono? de fábricas, los consejeros, los 
jefes de talleres.los encargados.SI és­
tos quisiesen pronto podrían extirpar 
este pecado.Pero teme uno pensando 
en el descuido que suelen tener los 
tales jefes, y tiembla uno sabiendo 
que muchas fábricas,otalleres,o depar 
lamentos, no son sino nidos de blasfe 
mos. escuelas de maldiciones, donde 
los inocentes se habitúan al satánico 
vicio. 

«Maestros»: si los maestros tuvle' 
sen más cuidado de la religión, incul­
carían bien a sus discípulos la enor­
midad impía de la blasfemia, y esas 
ideas no saldrian nunca del cprazón 
de sus discípulos. 

«Alguaciles»: más que un goberna­
dor, más que un alcalde, más que un 
ministro, los alguaciles pueden repri­
mir la blasfemia. Por desgracia, hay 
muchos sitios donde los alguacjiles 
debedan ser alguacilados, y ios poli­
cías {^llciados, y donde éstos, o por 
temor, o por no darle importancia al 
caso, son remisos y auii se niegan a 
cooperar en esta campaña come seria 
su deber. Casos encontraríamos bien 
tristes. Pero lo cierto es lo poco que 
suele hacer la policía para reprimir es 
te vicio, y Jo sordos que suelen ser 
ios folicias para oir blasfemias. 

«Oobernadores y alcaldes». Mucho 
pueden, y en algunas partes mucho 
hacen. Pero, en general, ¿qué son to­
dos esos que suelen ptriseguir de ve­
ras la blasfemia, comparados al sin­
número de gobernadores y alcaldes 
que trans||0n q^n ella? Si todos die­
sen los bandos, que han dado bastan­
tes, contra la blasfemia; si todo ur­
giesen con entereza y constancia y co 
brasen las multas bebidas por todas 
las maldiciones, sin compasión ningu­
na, segurai||nt|||gp^^ acabaría 
la blasfemiai EntérenEH y constancia 
por parte de las autoridades, bastaría. 
Mas tay de mil ¿dónde están muchas 
veces las autoridades cuando se tra 
ta del honor de Dios? 

«En el cuartel»: si en los cuarteles 
se castigase la bli^femla,bastarla para 
estirparla en unos pocos, muy pocos 
años de toda Espaiía. Porque todo el 
mundo pasa hoy for el cuartel; Si 
pues, los soldados supiesen que en e} 
cuartel la blasfemia tenia un correc­
tivo, seguramente "todos" los solda­
dos o dejarían de contraer este vicio, 
comóf por desgracia, lo contraen hoy 
muchos que no lo llevan de casa, o los 
que lo llevaban ya contraído se lim­
piarían dé él. Y, pues, como digo, el 
cuartel eŝ  la compuerta pof donde se 
criba toda la nación, todos los que 
de él, saliesen, saldrían bien hablados 
y España quedaría bien limpia de ese 
pecado. Nosotros no podemos hacer 
beneficio, ni introducir esta eficacia 
en los cuarteles. Pero ¿no hay por 
ahí alguno que esto pueda?, ¿no hay 
quien pueda hablar a quien esto pue­
da hacer?, ¿no hay alguno que pueda 
oponerse a tan digna empresa, que 
idlo por religión, sino aún por decen-

I I 
cía, se debe llevar adelante? Haga 
por el honor de Dios, el que pueda, 
todo lo que pueda; porque en esta 
causa nadie puede excusarse. Con 
insinuación, con prudencia, o con au­
dacia, con estereza y con valentía, 
debemos hacer todo lo posible para 
que se acabe la blasfemia. Y uno de 
los medios de extirparía mejores, se­
ría, sin duda, el combatirla en las fá­
bricas en los talleres, en los centros 
obreros, y sobre todo, en los cuarte­
les, termopilas obligadas, por donde 
pasa todo el mundo, de una o de otra 
manera. 

«Más arriba»: pero no debemos con­
tentarnos con esto. Hay que subir 
más arriba. Hay que lograr que las 
leyes < astiguen como es debido este 
pecado tan enorme. 

La blasfemia es'á si, castigfw|a im-
plicitamente en el Código penal, se 
gún la interpretación dada a los arli 
culos 240 y 536. Pero hay que con­
fesar que no puede un católico, en un 
Estado en que es oficial la religión 
calíóüca, contentarse con estos artícu­
los que están apestando al librecul-
tísmo de la Constitución de 1869. Es­
tamos tan acostumbrados al laicismo 
oficial, que siempre andamos con ti­
mideces para reclamar de los altos 
poderes leyes de moralidad religiosa. 
Pero, es necesario que nosotros ejer­
zamos el derecho que tenemos de re­
clamar, con todo respeto, del Rey, 
del Director, de los Ministros, de los 
Gobernadores, de todos¡cuantos pue­
dan influir en la constitución de las 
leyes, la necesidad de que hay de 
una ley fueríe y severa que prohiba y 
sancione como es debido esta pési­
ma injuria pública de la bla^femia. 

Todos 
Todos podemos hacer algo. Todos 

debemos hacer lo que podamos. To­
dos podemos mucho'si queremos y 
nos ponemos a ello. 

El amor de Dios nos urge a traba­
jar todo cuanto, podamos contra la 
blasfemia. 

El temor de Dios nos obliga a evi­
tar los castigos que Dios ha de dar a 
los que blasfeman y a los que dejan 
blasfemar. 

La dignidad de cristianos nos exci­
ta a no consentir, por nuestra paríe, 
semejante barbarie. 

Por amor de Dios y de Jesucristo 
Nuestro Señor y Padre, y también por. 
amor de nuestros pobres hermanos 
que hagamos un esfuerzo, e' mayor 
y el más constante que • podamos, 
hasta librar a nuestro pueblo de esta 
costra que se ha formado del mal 
hablar, de esta pésima y arrastrada 
costumbre de maldecir. 

Dios nos ayudará, si nosotros tra» 
bajamos como debemos, y no desper­
diciamos ocasión, a buenas o malas, 
de combatir este vicio. 

Bendito sea Dios. Bendito sea su 
santo nombre. Bendita la gran Madre 
de Dios María Sanísima. 

REMÍOIO VILARIÑO S. J. 

Diesii.iaiUiQliraieflíOi 
Robustézcase Vd. y ad­
quiera fuerzas; líbrese 
de achaques y píenosos 

dolores tomando el 

Compuesto l^getal 

Los OIT: VIAJAN 

De ViiloiK i.i li 1 venido ihuii Aiiĵ c 
les Iháñez (k- Cantó, maiiri; politiiM 
de nuestro Director, 

—De Los Aicáztres han regicsado 
don José Q ó m o /. Jorquera y su 
f sposa doña Maiia Peinado. 

—También ha i egresado de Los 
Alcázares el presbítero don Joaquín 
Cala Dorda 

—Mari-ha a Madriíl Don Eugenio 
Para. 

NOTAS VARIAS 

Por Don EleuteiioJiménczy para su 
hijo el culto agente de Policía Don 
José, ha sido [tedida la mano de la 
bella señorita Matiana López Ros. 

l^ boda ha sidp concertada para el 
próximo mes de Octubre y entre loa 
novios se han cruzado valiosos rega­
los, 

Reciban por adelantado nuestra 
enhorabuena. 
—Anoche dio a luz con toda ífeltóWad 
un hermoso y robusto niño la fseñora 
doña Concha Rodenas, esposa del 
Escribiente de Oficinas Militares con 
destino en este Gobierno Militar don 
Francisco Velasoo Navarro. 

Felicitamos a'ios dichosos padres 
por el natalicio del nuevo cartagene 
r o . •>•;• < . \ •' 

ENFERMOS 

Se ené̂ M ĵitía enfê rmo el' joven don 
Frafffclsdé éonzález Maríinez. 

I/ISRICULTORCSÜMINEROS! 
jmBRlCANTESÜINDUSTRIALES! 

Antes de comprar maquinaria 
zscrhkífiáench católc^ús u prtóos á 

WORTHINGTON 
MADRID:Perigr(».9-^CaOMA:WetaUnivtr$idí(tS 
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IONÍCODEL^MUJER 

HaGeGnarentaafios 
(5 de Septiembre de 1885) 

—Con objeto de celebrar el grato 
acontecimiento de que en el parte de 
hoy, ijfo aparece ningún Invadido ni 
fallecido d^ cólera, varias personas 
de buen buqior han costeado una ban­
da de música que recorre las calles 
de esta ciu(|ad, desde esta tarde a 
las 6. 

—Hasta la noche del miércoles al 
jueves i b a n registradas en España 
233.726 invasiones y 85.908 fallecí 
míenlos, ocurridos desde que se pre­
sentó en España el primer caso de co­
lara (28 de Marzo). 

(De EL ECO DE CARTAGENA). 

Ln bunda de Infan­
tería de Marln'ft 
Mañana en el correo marcha a 

Sueca (Valencia), donde ha sido ven­
tajosamente contratada para actuar 
unos dias, la laureada banda de mú­
sica de Infantería de Marína que de 
modo tan potable ,dírlge el inspirado 
profesor don Jerónimo Oliver. 

Buen yjaje y aplausos. 

Vebena susperi* 
dlda 

La verbena que habia de celebrarse 
en la calle de Martin Delgado, ha 
quedado suspendida. 

Lo recaudado para ella, por Inicia­
tiva del organizador, el suboftcial de 
Infantería 4e Marina D. fosé Antonio 
Lobato, ha sido distríbaido en bonos 
entre los pobres de a<ipl \^st^ ^»:: 
que dan opción a adquirir pan y co* 
mtstib^i. 

l8te estikWnti ún úmr^ St ñM*^, m^ m'^ 
\ ALMUERZO 
i • 

Entremeses 
Huevos 

Plato del dia 
Pescado 
Carne 

Helado 
Fruta 
Vino 

AL PRECIO DE 

90 PESETAS 

— 0 — 

TOI-OS LO.S D Í A S 

A \.A HORA DIÍL 

ALMUliRZO HABRÁ 
CONlIF.IíTO 

C O M I D A i 

Sopa ., 
Pese.ido 
l-jilrada 

LegumbíC 
Asado 
Hilado 
Fruta 
Vino 

RTi60PfBLERIÁS 
Cartagena.esta simpática y feüz ciu­

dad de la e erna diuersim, como yo 
digo, puede y debe estar satisfecha» de 
su suerte y del favor con que Dios la 
protege. A los pueblos, a los lugares 
se les calumnia, como a los indivi­
duos. 

Tiene fama en España y aún en el 
mundo, la gitana capital andaluza, la 
noble y crisiiana Sevilla, de serla po­
blación más animada y jae'^guíst^ del 
orbe, la más bullanguera de -la crea 
ción. ¿Creen ustedes en verdad, sobre 
todos lo que no conozcan aquello.que 
tal aseveración sea positivamente 
cieitr-? 

Nada más lejos de la realidad. Yo 
he vivido en Sevilla alguno.-? años y 
«créanme a pie? juntiñas» en Sevilla 
las mujeres no se ven en la calle más 
que en Feria y Semana Santa. En Se­
villa a diario, la mujer apenas sale. 

En Sevilla hay cuatro teatros y a 
veces y no con poca frecuencia, de 
noche no hay donde ir por que no 
funciona ninguno de sus coliseos. 

Unos van a los maitines y otros van 
amatínar. Quiero decir con esto que 
unos se llevan la fama y otros sin la 
fama están, y s\n querer me ha resul­
tado en verso. 

Yo aseguro a ustedes que no es 
Sevilla el punto más diveriido de la 
Peiünsula. Lo es la pería levantina 
cartagenera. 

Aqui el año todo, transcurre en 
jue ga casi permanente. Contra lo 
que ya por vicio afirman algunos se­
ñores, yo sostengo y poJria probar, 
que acá el menor pretexto es motivo 
para a'-marln y celebrar la fiesta. 
Aqui el que se aburra, será por que 
padezci de ípfee/i y nr dig) que se 
hastie por falta de dinero, porque en 
Cartagena—ciudad en la que el metal 
no abunda, pero en la que no obstan­
te se gasta y se derrocha viviéndose 
al día—la inmensa mayoría de las 
diversiones no cuestan ni cinco cénti­
mos. 

Un dia son los simpáticos marínos 
alemanes: otros los ricos norteameri­
canos: ayer, nuestros hermanos de ra­
za los italianos: antes, nuestros hijos 
los argentinos: mañana, acaso nues' 
tros aliados los franceses;sin duda va­
lemos hoy ante Europa, ante el mun­
do mucho más de lo que nosotros 
pensamos o suponemos. iSomos tan 
dados los españoles a rebajarnos a 
nosotros mismos y a despreciar y des­
valorar nuestras cosasl 

Decía que en Cartagena se da la 
nota del espectáculo públiqo, máx y 
xmpt servido que en ninpna otra 
p blarlótt española. Teatroi y cines, 
en otoño, primavera e iifyt«ino jamáfi 
faltan, En vefai^o ma l l l f jbuenos, no 
eactsean los festejos, oénn̂  miüsioei, 

conciertos, corrídas, charíotadas, rifas 
funciones de aficionados, carreras de 
caballos y bicicletas, etc. etc , en la 
capital del Departamento o en sus nu-
in;rosos barrios, que para el caso lo 
mismo es. 

En los cafés ha cuartetos musica­
les; Frecuentemente las bríllantea 
bandas militares ejecutan én calles y 
plazas, amenos y notables concieríos, 
Címo el que todos los viernes tiene 
lugar delante del Ateneo y CapitaniJ| 

Una vez son las fiestas de la Cn«P* 
nación: otra las del aniversario de li|| ,,i 
misma. Cuando no es la vorben* en 
el delicioso Club de Regatas, frs en la 
Plaza de la Merced, cornil fá que en 
estos dias, hasta la noche d« mañana 
iJomingO. celébrase en el referído 
jirdin, profusa y arlislícamente ilumi­
nado y en el que lucen su majeza» 
garbo, belleza y donaire,, un distltt' 
guido grupo de señorítas que atavia­
das con la dánica peineta y el casti* 
zo mantón de Manila en diferentes 
p.iestosdeia Kermesse obtienen re* 
caudación abundante de pesetas, que 
se destinarán a las obras del templo 
parroquial del Sagrado Corszón de 
Jesús. Tanto las mencionadas genti* 
les muchachas, que de modo tan va* 
lioso y atrayente contribuyen al éxi­
to de este festival, como el admirado % 
compañero el ilustre literato y pundo- « 
roso militar don Osear Nevado, pre­
sidente honorarío del comité organi­
zador de la verbena, merecen felicita­
ciones sin cuento y sincero y fervoro­
so aplauso. 

Vayan ustedes, sino lo han hecho 
aún, a la plazi de la Merce 1, en don­
de además de ver muchas caras bo­
nitas de cartageneras estnpcn 'ns, sé 
recrearán con músicas y espectáculos 
varios, muy entretenidoi y sugestivos. 

Si, mis lectores, sUnsisliendo una y 
mil veces más sobre mi tema yo afir­
mo y sostengo que Cartagena es la 
ciudad más divertidrí de nuestra pa-
tría. 

En Semana Santa se echa el resto. 
En el Carnaval, se llega al sunimun 
de animación, mascarada, dereoche y 
bullicio. En Pascuas nO se puede, dar 
un paso por la Puerta de Murcia: tal 
es la agí meración de gente,ávida de 
salir, de agitarse y exhibirse en de­
rredor de puestos de golosinas, confi­
tes y juguetes ¿Quien negará p^é^t, 
que no es la insigne Sevilla tatt ca' 
lumniada, sino lá; bella Cartagena tan 
risueña y activa, la ciudad más diver­
tida y animada de Bspaftaf Yo Invito 
a usíede.s^aque; como yo, yiVaii en 
Sevilla dos o tres añoi y. (}eSpué> 
trasladen su residencia a Cartagena, 
.j- DR. NEMÉSK) D6 HEREDIA 

(El Españoleto) . 
Hoy Sábado 5 9 1925. 


